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Palabras del Presidente del Instituto 

Dr. Ricardo LeYene 

La lectura de hoy tiene el noble significado 
de estar a cargo de un aventajado estudiante. 

H e deseado referirme en primer t érmino a es­
ta circunstancia, que demuestra por sí misma 
lo que puede llegar a ser un alumno universita­
rio, disciplinado en sus estudios no sólo en las 
clases t eóricas sino en los Institutos o en los 
Seminarios, que son la escuela de trabajo de 
la investigación jurídico-social. 

En la oportunidad en que organicemos el 
Seminario de Histori~ del Derecho Argentino, 
destinado a complementar la labor del Instituto, 
y cuya creación he propuesto a las autorida­
des de la Facultad, se revelará el alcance que 
tiene en la formación intelectual de la juven­
tud, la búsqueda metódica del saber en las 
fuentes de nuestro pasado existentes en los 
archivos argentinos, y la aplicación r acional de 
la crítica histórica. 
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Vicente Osvaldo Cutolo ha obtenido el Premio 
«Eduardo F. Justo» de esta Casa, por su mono­
grafía sobre Los ensayos de codificación entre 1810 
y 1853. Tiene en preparación un trabajo sobre los 
primeros profesores del Departamento de J uris­
prudencia, al fundarse la Universidad, y ha de­
dicado preferente atención a la personalidad de 
Rafael Casagemas, el profesor de derecho civil 
que atravesó toda la época de Rosas, figura has­
ta ahora muy poco conocida. 

El lector sabrá apreciar la estimable contri­
bución original que representa este opúsculo 
La enseiianza del derecho civil del profesor Casa­
gemas durante un cuarto de siglo ( 1832-1857) . 

Tal es la labor inaugural de Vicente Osvaldo 
Cutolo, quien tiene una enérgica vocación de in­
vestigador y dispone de las horas libres necesa­
rias, no obstante las necesidades económicas que 
le exigen dedicarse a otras actividades indis­
pensables en la lucha por la vida. 

Con verdadera satisfacción presento al públi­
co a este estudioso que se inicia en la historia 
jurídica argentina con la pureza y el ímpetu de 
su juventud, y a quien auguro renovados éxitos 
en su carrera universitaria. 

• 

SUMARIO 

I. El arribo al Plata. Rafael Casagemas participa 
en una comisión extraordinaria. Incidente con 
Rosas . 

II. E l doctor Lorenzo Torres continúa la tradición 
jurídica de Sáenz y Somellera. E l doctor Casage­
mas figura en terna y recibe la cátedra por de­
creto , tres años más tarde del incidente. 

III. Agradece la distinción. Pide que se refundan en una 
las dos cát edras. Se desdoblan post eriormente. Va­
lentín Alsina se hace cargo de la de Derecho N atu­
ra! y de G entes. Rafael Casagemas desempeña 
nuevamente ambas disciplinas . 

IV. La enseñanza en el Departamento de Jurispru­
dencia. Sus alumnos. Casagemas, primer pro­
fesor de Alberdi. 

V. Juicio sobre la labor docente de Casagemas reali­
zada por sus discípulos. Textos utilizados. Dos 
figuras de la Universidad : Banegas y Casagemas. 
Servicios prestados a la cultura pública argent ina. 

VI. Las lecciones de Derecho Civil . Casagemas enseñó 
bajo la influencia de Álvarez. E l Curso de Derecho 
Civil de Casagemas y sus programas de exámenes. 
Librero y bibliófilo. 
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1 

La enseñanza del Derecho Civil 
del profesor Casagemas 

duré\ nle un cuarto ele siglo (1832-1857) 

I 

El 22 de agosto de 1825 llegaba a Buenos 
Aires (1) el doctor Rafael Casagemas. Venía im­
presionado por el lar~o viaje, después de haber 
pasado por la ciudad de Montevideo, en uno 
de esos buques que los primeros habitantes del 
país tomaron por casas flotantes. El espíritu del 
joven viajero, que contaba a la sazón veinticua­
tro años de edad, se hallaba poseído por fervoro­
sos deseos de conocer a Buenos Aires, que le 
abría sus riberas anchurosas como en señal de 
protección. Casagemas no era un aventurero ni 
un ignaro. Procedía de España; había obtenido 
allí su título de doctor en jurisprudencia, y el 
conocimiento del profesorado, por haber dictado 

(1) Archivo General de la Nación, Divisi6n Nacional, Sccci6n Go­
bierno, Marina, Enlrada de Pasajeros, 3 de enero de 1825 a 31 de 
diciembre de 1827, S. X II, C. X, A. 6, N• 23, año 1825. 

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a. 
UBA 

us
o a

ca
dé

mico

Cutolo, Vicente Osvaldo 
La enseñanza del Derecho Civil del profesor Casagemas: Durante un cuarto de siglo (1832-1857). Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1947 

 Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencia y Comunicaciones XV"



- 16 -

derecho privado en su patria. Era natural de la 
Villa de Moya, diócesis de Vich, en el Principado 
de Cataluña (2

) . Había nacido en el año 1801 , 
aunque otros documentos señalan como fecha 
exacta el año 1791. Un biógrafo ocasional esta­
ba en lo cierto cuando recordaba que «nació el 
primer o el segundo año de este siglo», y agre­
gaba qu: «~a primera fecha es la más probable, 
pues decia el, no hace mucho, en las confidencias 
del hogar, que contaba ochenta y dos años» .. . 

Provenía de un hogar modesto, siendo sus 
padres don José Casagemas y doña María Zaurí. 
Desde sus primeros años amó la carrera de las 
letras, a pesar que su «genio romancesco y em­
prendedor» (3) le inclinaba a la profesión de las 
armas, tan en boga en aquellos tiempos, donde 
seguramente hubiera sobresalido por la firmeza 
de su carácter, propia de su juventud. Sin em­
bargo, el padre no comprendió su disposición 
guerrera, y llevó al hijo a elegir entre el púlpito 
y la jurisprudencia. Rafael obedeció la voluntad 
paterna y emprendió la carrera del derecho 

' 

(
2

) Bibl_ioteca de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
Buenos Aires, Documentos del Archivo, que fueron d d M 
, G" ona os por a-

ria u ado de Pereda. Copia manuscrita del ese ºto d n prescn ta o por 
el Dr. R afael Casagemas a la Excma. Cámara d J , . · 

. . e us.1cia con fecha 
de 6 de marzo de 1829, solic1tando su matricula ., , . . c1on como abogado y 
tramites ul t.eriores, en seis fojas. 

(
3

) El Nacional, diario polílico, literario y come · l M . . . rc1a , onteVIdeo 
1° de Juho de 1841, N° 768, Epoca segunda. ' 

• 

- 17-

abrazándola con singular tesón. Un compat riota 
amigo del doctor Casa.gemas observaba que «el 
joven desdeñaba las altas dignidades de la igle­
sia y la palma de Bossuet y Massillon, por ceñirse 
la corona que al traves de los siglos resplandece 
como aureola, en las sienes de Demóstenes y 

Cicerón» (4
). 

Estudió su carrera en la Universidad de la 
ciudad de Huesca, R eino efe Aragón, y se recibió 
con grados de licenciado y doctor en leyes, los 
días 8 y 11 de mayo de 1821. Más tarde rindió 
examen ante los magistrados de Zaragoza con 
el propósito de ingresar a la Audiencia t errito­
rial. Prestó juramento «con arreglo a lo preve­
nido en la Constitución polít ica de la Monarquía 
Española», y fué puesto «en la Matrícula de los 
Abogados de la e>..rpresada Audiencia expidiendo_. 
le el título oportuno», en Zaragoza a dos de julio 
de 1821 (ó) . 

Llevado por su espíritu investigador estudió 
los principios de la democracia, y se nutrió en 
las teorías del republicanismo americano. Era 
un admirador ferviente de las instituciones libres. 

En el año 1829 se presentó el doctor Casage­
mas al Superior Tribunal de Justicia de Buenos 

(') El N acional, Montevideo, 1° de julio de 1841, N° 768, Epoca 
s egunda, 

(6) Biblioteca de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
Buenos Aires, Documentos del Archivo, Copia ms. cit. 
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Aires, que presidía en aquel tiempo el doctor Do­
mingo Antonio Esquerrenea, solicitando su ma­
triculación como abogado. Al prestar el jura­
mento de práctica lo hizo emitiendo estas pala­
bras: « . .. Jurando por Dios Nuestro Señor, y una 
señal de Cruz, desempeñar bien y fielmente el 
cargo de Abogado, guardando las Leyes, Orde­
nanzas, Estatutos y Reglamentos vigentes que 
nos rigen: Defendie&lo los Pleytos que se le 
encargaren si tubiere Justicia, ó Desengañando 
á las Partes si no la tubieren, no llebando Dere­
chos á los Pobres declarados ni al Fisco» (G) . 
Prometió cumplir este voto, y acto continuo, se 
le <lió posesión en los estrados del Superior Tribu­
nal de la Excelentísima Cámara, el 16 de diciem­
bre de 1829. 

El doctor Casagemas tenía las calidades inte­
lectuales y morales que esencialmente deben 
poseer los abogados. Pero s.in embargo, no logró 
consagrarse en el ejercicio de la profesión por­
que defendió muy pocos asuntos. Entonc~s al­
g,ui~n pensó maliciosamente, diciendo, que era 
log1co, que como no sembrara pleitos, no cose­
chara honorarios (7) . 

(
6

) Biblioteca de la Facultad de Derecho y Cie · S ·ru . ne1as oe1 es de 
Buenos Aires'. Documenlos del Archivo, COpiu ms. cit. 

(7) El Nacional, Buenos Aires, súbudo 3 de marzo de 1883, Año 
XXXI , N° 10.961, presenta un a rtículo que suscribe El R , ¡ 
B · 'f · · · J el El · epor er wgra LCO, mt1tu a o ' antiguo caledrálico Dr Ra·r l e · ;ae asagemas. 

1 

- l!) -

A los pocos días de haber revalidado el título 
de abogado, en el mismo año 1829, vemos par­
ticipar a Casagemas en una comisión extraordi­
naria. Los autos eran entre Doña María Antoni­
na Aguilera y el.coronel Domingo Arévalo, sobre 
la nulidad de la venta de una estancia que aqué­
lla hizo a éste (8). El doctor Casagemas había 
sido nombrado vocal para conocer del recurso 
e:x.1;raordinario de nulidad e injusticia notoria, que 
interpuso el mencionado Arévalo de las senten­
cias de los juzgados de Primera Instancia y de 
Alzada, y de la Excma. Cámara, que confirmaba 
las anteriores (9). El camarista que hacía de fis­
cal propone para formar la comisión a los abo­
gados, Dres. Gregorio Gómez, Domingo Guzmán, 
J~sé Eugenio del. Portillo, Dalma~io Vélez, Ra­
fael Casagemas, Buenaventura Martínez, An­
tonio Ezquerrenea y José Eugenio Elías, «para 
q.º de entre ellos se sirva nombrar los cinco abo-

dh . . (1º) gados q.º han de componer a. corms10n» . 
Des~mpeñaba la presidencia el Dr. Esquerrenea 

( ª) Patrocinaban es te asunto los abogados Dres. Pedro José Agre­
lo y Cayetano Cumpnoa, respectivamente, y como procuradores los 
señores Caoaveris y Castro. Era juez semanero el D r. Juan García 
de Cossio. (Cfr.: El TienJpO, 27 de agosto de 1828, N° 96). 

(9) Archivo General de la Naci6n, División N acional, S ección Go­
bierno, Ario 1833, S. V., C. 18, N° 2. 

(•º) Archivo General ele la Nación, División Nacional, Sección Go­
bierno, Año 1833, S. V., C. 18, N° 2. 
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«quien se personará en este lVIinisterio a prestar 
el juramento de Ley». 

El doctor Rafael Casagemas obtiene el nom­
bramiento por renuncia del abogado José Eu­
genio del Portillo, a quien se le acepta la excusa 
presentada. Casagemas, quiere igualmente ex­
cusarse de aceptar el cargo de vocal de la mencio­
nada Comisión, y para esto «se da cuenta de 
ello al Señr. Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Govierno, á fin de que se sirva 
elebarlo al conocimiento del E:>..mo. Señr. Go­
vernador, y Ca pitan General de la Provincia 
para la admisión y consiguiente nombramiento 
de otro Abogado en vez de Casajema» (11) . El 
Gobernador Rosas ha dispuesto, se le conteste 
«manifestándole el desagrado con que mira las 
escusaciones infundadas que se hacen por los 
vocales de las comisiones e:xtraordinarias que 
n_ombra retardandose así el despacho de los nego­
cios, y causando con ello grande~ perjuicios a las 
partes: que no encuentra un motivo justo P·" 1 
excusación del Dr. Casagemas y que por lo tant~ 
le haga entender el expresado President d 1 e . . , e e a 

Olllis~on, ~e debe p~estar el servicio publico 
que eXJge de el la auton dad». Empero t t , . , . , an e es os 
ternunos energ1cos, Casagemas responde expo-

(
11

) Archivo General de la Nación Divisiºo'n l"' . l S ., G . _ • "aciona , eccion O· 
bierno, Ano 1833, S. V., C. 18, No 2. 

J 

¡ 
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niéndole la situación verdadera. Decía que hace 
tiempo que se hallaba establecido en la campaña 
pasando «muy de tarde en tarde en esta ciudad 
p." proveer á su establecimiento de campo en 
q.0 reside constantemente». Agregaba otras con­
sideraciones de mayor trascendencia. Oigámos­
le : « ... a fin pues de q .° el Superior Govierno 
pueda venir en el pleno conocimiento de estas, 
el infrascripto juzga conveniente añadir á lo an­
teriormente expresado; que como al retirarse al 
campo, fué con la resolución de no ejercer ya 
mas la Abogacía, y de dedicarse entera y esclu­
sivamente al indicado establecimiento q. e in­
t entaba formar no solo dejó la havitacion en 
q.0 moraba en el pueblo, cerrando su estudio; 
sino q.0 tambien acaba ya de deshacerse de todos 
sus libros profesionales; y ademas desde entonces 
ni ha c;uidado de conserbar los conocimientos 
q.0 tubiese relativamente á aquella, ni ha tenido 
t iempo ni proporción de enterarse de las dispo­
siciones legales q. º se han ido espidiendo ; como 
correspondería p .n poder entrar debidamente á 
desempeñar el cargo de Juez, q.º es la parte más 
delicada de la profesion de q.• se ha retirado en­
t eramente. 

«Creería el infrascripto ser del todo innecesa­
riamente molesto, si se detubiese un solo momento 
en presentar las deducciones, q .e con respecto a 
la imposibilidad del debido desempeño del men-
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cionado cargo, cuio nombramiento se escusó 
aceptar, se desprenden de por si solas de la sen­
cilla exposición q.0 acabo de hacer, acerca de 
sus actuales circunstancias». 

La declaración del abogado Casagemas no va 
a satisfacer al Gobierno, pues éste la consideraba 
que no se hallaba fundada «en causa alguna legal 
su escusación y sin otro motivo q.e hallarse en 
una q:uinta en las inmediaciones de la Capital». 
El Gobierno vió con desagrado la renuncia de 
Casagemas, y creyó que la prevención que le 
había hecho el Presidente de la Comisión doctor 
Esquerrenea era suficiente como para que inter­
viniese, pues se le imponía «el deber en que es­
taba de hacer este servicio, que exigía . de él la 
·autoridad». Agregábase además, que «.. . el 
Gob.n° se persuadió entonces, que aquellas ra­
zones serían suficientes para que el Sor. Casa­
jemas oyendo la voz de la ley, se prestase obse­
cuente á desempeñar el Cargo que se le confería. 
Pero no ha sucedido así». 

Como la declaración de Casagemas fuera tan 
terminante y deseando poner fin a esta situación 
molesta, el Gobernador Rosas dispuso «se incite 
á la Exma. Cámara de Apelaciones á que en vista 
de aquella desarreglada conducta, haga borrar 
al precitado Señor Casajemas de la matrícula» 
de abogado. No obstante, en 1832 el doctor Ca­
sagemas figura en la terna para regentear la 

23 -

cátedra. Quizás arreglos políticos, propios de la 
épocá en que vivía, fueron los móviles que lle­
varon al profesor Casagemas, versado en los 
viejos Códigos, las Partidas, las Leyes de Toro 
y otras que estaban en vigor, a desempeñar la 
docencia, recibiendo la cátedra por decreto del 
24· de marzo de 1832, decreto cuyo original se 
encuentra en el Archivo de la Biblioteca de la 
Facultad de Derecho (12

) . Por un acuerdo del 
Gobierno del 27 de marzo se dispuso que la nueva 
aula de Derecho se abriera el 1 º de abril y se 
cerrase en diciembre para completar los nueve 
meses que establecía el Reglamento. 

II 

Las cátedras de Derecho civil y ele Derecho na­
tural y de gentes se hallaban vacantes por re­
nuncia de su profesor doctor Lorenzo Torres 
desde el 16 de agosto de 1831, después de haber 

(12) Biblioteca de la Facultad de D erecho y Ciencias Sociales de 
Buenos Aires, Documentos del Archivo. Resolución del Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires de fecha Marzo 23 de 1832, por la que 
se le confiere el empleo de catedrático de D erecho Natural y Pú­
blico de Gentes y de D erecho Civil al doctor Rafael Casagemas, 
suscripto por Juan Manuel de Rosas y Victorio García de Zuñiga. 
Hay dos firmas en una foja. Cfr.: [PEDRO DE A NGELIS]. Recopila­
ci6n de las leyes y decretos promulgados en Buenos Aires, desde el 25 
de mayo de 1810 hasta fin de diciembre de 1835, con un indice general 
de materias, scguudn pa rle, Buenos Aires , imprenta del E stado, 
1836, pág. 1121, Registro Oficial de la Provinria de Buenos A ires. 
Año de 1832, Buenos Aires , 1874, púg. 26. 
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sucedido en la primera al profesor mendocino 
doctor Celedonio Roig de la Torre, y en la se­
gunda al doctor Pedro José Agrelo. 

Como los cursos debían comenzar el 1 ° de mar­
zo de 1832 en las Facultades Mayores, el Vice­
Rector doctor Paulino Gari decía que «tiene 
noticias que el Dr. Dn. Lorenzo Villegas entraría 
a servirlas en el presente, pero como este Sor. 
no se halla hoy en la provincia, cree que acaso 
habrá desistido de admitirla, p: cuya noticia 
es de igual necesidad procederse al nombra­
miento de un catedrático para esta asignatura 
del mismo modo que para la de Dro. de gentes». 

El Vice-Rector Gari, había reemplazado al 
anterior Rector doctor Santiago Figueredo que 
se hallaba alejado del establecimiento por ra­
zones de salud, falleciendo el 22 de febrero de 
1832, después de una larga y penosa enfermedad. 
Más tarde, en 1833, el doctor Gari, obtuvo el 
rectorado y actuó durante casi toda la adminis­
tración de Rosas; destacándose por su adhesión 
incondicional al dictador. 

El Gobierno se dirigía al Vice-Rector de la 
Universidad porteña, pidiéndole que presentara 
las solicitudes que tuviera en su poder con el 
informe de costumbre, para resolver en ellas lo 
más conveniente. El único abogado que solí 't 

~ Cl a 
la catedra es e~ doctor Gorgonio Dulce, pero la 
respuesta del Vice-Rector es poco favorable, pues 

- 25 -

e:x.rpresaba no tener conocimiento sobre las apti­
tudes del mencionado, ya que ~camente sabe 
que es un profesor que mantiene estudio abierto 
y que ha regenteado en el establecimiento por 
tres años el aula de latinidad de menores (13

). 

Ante el poco éxito obtenido en la procura de pro­
fesores, le fué encomendada al doctor Gari la 
tarea de proponer a un individuo que a su juicio 
considerai•e con las mejores aptitudes pai·a re­
genteai· dicha cátedra (14

). El Vice-Rector encar­
gado provisoriamente del Rectorado de la Uni­
versidad propone una terna formada por los 
doctores Eduardo Lahitte, Rafael Casagemas y 
Cayetano Campana, «de cuyas aptitudes en 
general - expresaba -, principalmente de las 
del primero, ha recibido los mas satisfactorios 
informes, como igualmente y es bastante publico, 
que son adictos al sistema federal» (15

). 

El doctor Eduardo Lah.itte gozaba de mucha 
estimación, y «a fuerza de obsecuencia y no 
escaso talento se había ganado la confianza y 
favores de Rosas» (16) . Nació en Buenos Aires 

( 13) Archivo General de In Nación, Gobierno Nacional, 1828-1844, 
Universidad. 

(ª) Archivo General de In Nación, Gobierno Nacional, 1828-1844, 
UniversUJ.ad. 

(15) Archivo General de la Nación, Gobierno Nacional, 1828-1844, 

Universidad. 
(16) AnEL CHÁNETON, Historia de Vélez Sarsfield, Lomo I , págs. 

145 y 153, Buenos Aires, 1937 (vol. IV de la Biblioteca de la Sociedad 
de Historia Argentina). 
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en 1807, y más tarde cursó sus estudios hasta 
graduarse de abogado. Desde joven empezó a 
actuar en la vida pública con éxito, figurando 
siempre en el partido federal. Desempeñó la 
secretaría de la Sala de Representantes y era 
diputado cuando ocurrió la revolución del 1 ° 
de diciembre de 1828, contra el gobernador 
Dorrego (17

). Abogado distinguido había acapa­
rado toda la «clientela de fuste» de la plaza 
de Buenos Aires. Tenía una figura de elegante 
pulcritud - nos exrpresa el historiador Cháne­
ton -, y así como era personaje conspicuo de 
la era rosista, luego también se pondría «al ser­
vicio de Urquiza con el mismo entusiasmo con 
que había acompañado hasta la víspera a Rosas» 
(18). Ocupaba igualmente el cargo de asesor ge­
neral de gobierno, y auditor de guerra y marina. 

Otro jurisconsulto destacacto era Cayetano 
Campana. Natural de la ciudad de Montevideo, 
y graduado de doctor en jurisprudencia en 1817, 
había prestado meritorios servicios. En su ju­
ventud disertó en la Academia de Jurisprudencia 
Teórico-Práctica de Buenos Aires, sobre la riqueza 
de las naciones, sosteniendo con mucha solidez 
y amenidad «que es mas rica y opulenta la nación 
que produce toda clase de frutos útile~, que la 

(
17

) E NRIQUE UDAONoo, Diccionario biográ:ju:' 0 1. B . , aroen ino, uenos 
Aires, 1938, pag. 552, publicado por la I nsliluci6n M'l 

(
18

) CHÁN ETON , Historia de Vélez Sarsfield, I, 1701 ~;~·. 224" 

) 

) 
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que abunda en su seno de metales preciosos» (19) . 

En 1819 fué nombrado auditor de guerra y du­
rante los años 1821 y 1822 desempeñó la asesoría 
de una de las alcaldías ordinarias del Cabildo 
hasta su extinción, con motivo de la creación 
de los jueces de primera instancia. Asimisr.no 
redactó en 1821, el periódico Legión del Orden 
o Voz del Pueblo, donde se ocupa de la profesión 
de abogado, y de la Academia de Jurisprudencia 
que él había cursado (2º) . 

Fué designado para el cargo el doctor Rafael 
Casagemas. 

III 

El flamante catedrático de la Universidad de 
Buenos Aires, en una conceptuosa nota dirigida 
al Gobierno, agradecía la distinción del nombra­
miento, haciendo presente que se reuniese en lo 
sucesivo en un solo profesor el desempeño de 
ambas asignaturas, la de derecho civil y la de 
derecho natural y de gentes, para que se mantu­
viera de este modo una entera uniformidad en 

( 19) Rrc An oo L EvENE, La A cademia de Jurisprudenc~a y la vida de 
su f undador fl!fanuel A ntonio de Castro (con apéndice documen tal), 
pág. 44, nº 2, Vol. 1 de In Colección de Estudios para la H istoria del 
Derecho Argentino. Obra fundamenLal de inspirnci6n y p unt.o de 
parLida de las nuevos in ves Ligaciones en In hisLoria jurídica nrgenLina. 
(Editada por el Ins LiLuLo de Hisloria del D erecho ArgenLino y Ame­
ricano, Buenos Aires, 1941). 

(2º) L EvENE, La 1lcademia de J urisprudencia, 85. 

Bibl
iot

ec
a d

el 
Gioj

a. 
UBA 

us
o a

ca
dé

mico

Cutolo, Vicente Osvaldo 
La enseñanza del Derecho Civil del profesor Casagemas: Durante un cuarto de siglo (1832-1857). Ed. Imprenta de la Universidad de Buenos Aires, 1947 

 Instituto de Historia del Derecho Argentino "Conferencia y Comunicaciones XV"



111 

-- 28 -

la enseñanza (21). En este escrito, el nuevo pro­
fesor hace observaciones sobre los anteriores maes­
tros que pasaron por la cátedra, demostrando 
la necesidad de reunir ambas materias. Estas, 
habrían de continuar desempeñándose por un solo 
catedrático, hasta el 22 de abril de 1834 en que 
se nombró al doctor V alentín Alsina (22

) , para 
la de derecho natural y de gentes. En los pocos 
meses que estuvo al frente de la cátedra, pues 
renunció el 14 de enero de 1835, utilizó para 
desarrollar el curso de derecho natural y de 
gentes, el t exto de Fortuna.to Bartolomé de Fe­
lice que est aba en boga (23

). José Barros Pazos 
que se había graduado en Buenos Aires en el año 
1831, elevó al Rector de la Universidad doctor 
Gari una petición en la que solicitaba ser nombra­
do catedrático de derecho de gentes para suplir 
la vacante dej ada por el doctor Alsina «consi-

(21) Archivo General de la Naci6n, Gobierno Nacional, 1828-1844, 

Universidad. 
(22) Registro Oficial del Gobierno de Buenos Aires, Libro Decimo­

tercio, 1834, Buenos Aires, Imprenta del Estado, pág. 118, decreto 

N° 629. 
(23) E ste autor public6 en 1763, Princip ios de Derecho Natural y 

de Gentes, extractados de Burlamaqui, en ocho volúmenes, del que 
di6 después un comp endio en cuaLro volúmenes, con el título de 
Lecciones de derecho natural y de gentes, en 1769. En la Biblioteca de 
la Facultad de Dereclio y Ciencias Sociales de Buenos Aires existe 
un ejemp lar de la edi¡:i6n de Madrid, 1841, que se tradujo _al caste­
llano y de la que se publicaron dos tomos, tratando el primero de 
Derecho natural y el segundo de Derecho de gentes. 
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derándose con las aptitudes necesarias» (24) . En 
ese momento el solicitante desempeñaba por nom­
bramiento de la «Exrna. Cámara de Justicia» las 
funciones gratuitas de Defensor de pobres en lo 
criminal, como lo manifiesta la expresada peti­
ción. La cátedra, no obstante, fué adjudicada 
nuevamente al doctor Casa.gemas que la desem­
peñó con la de derecho civil hasta el mes de 
agosto de 1857. En la nota que consideramos, 
Casagemas concluía pidiendo se «le declare el 
sueldo de las dos cátedras que va a desempeñar, 
puesto que se ha creado un nuevo destino o 
cargo doble que antes no existía». P ara fundar 
el pedido, explicaba: «Pues que el profesor de 
derecho que asista al desempeño de ambas ca-. 
tedras diarias y personalmente y con la prepa­
ración que corresponde deberá necesariamente 
ocupar en ello la mayor parte del tiempo más 
precioso y destinado al despacho de los negocios 
judiciales : ya desamparando materialmente su 
estudio, ya teniendo que contraerse al ecsamen 
de materias que no le demandaba el desempeño 
del mismo, y ya por ultimo para cumplfr con va­
rias atenciones accidentales é imprescindibles en 
toda clase de destino. Y parece no poderse des­
conocer, que el indicado sueldo de tres mil pesos, 

(21) Archivo de la Universidad de Buenos Aires, Estracto del Ar­
cliivo de 1821 a 1850. 
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aunque se halle ausiliado de algun producto que 
pueda rendir la aplicacion al despacho forense 
en los momentos que le deje libres el desempeño 
de aquel doble cargo tan arduo como delicado, 
apenas bastará á sufragar para las atenciones 
inevitables á todo individuo constituído en socie­
dad, y á las imprescindibles segun el puesto que 
se ocupa en ella. 

«Despues de todo lo expuesto el infrascripto 
recordará de paso: que cuando la feliz cesacion 
del estrago y estrepito de las armas deja á un 
gobierno en la satisfactoria aptitud de ded carse 
tranquilo y fraternalmente á la prosperidad y 
felicidad de sus subditos; la enseñanza publica 
debe llamar toda su atencion, y especialmente 
la que se propone un fin tan grandioso y sagrado 
como el de la jurisprudencia. Y debe dispensar 
toda su proteccion y dirigir todos sus conatos 
á que la misma y sus profes ores se presenten 
con todos los atractivos y prestigio posibles». 

Es innecesario comentar el escrito presentado 
por el doctor Casagemas, pues son suficientes 
las razones que lo fundamentan. Su pensamiento, 
en síntesis, radica en que un profesor de derecho 
debe enseñar en su cátedra, consagrándole todas 
sus energías. El profesor Casagemas reunía las 
calidades necesarias para el buen desempeño de 
sus tareas, pero el Gobernador Rosas no oye el 
pedido formulado, y en consecuencia lo nombra 

~---------------~ 

j 

j 
j 
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«con el sueldo de dos mil pesos anuales, afecto á 
ambas cátedras» (25

). 

IV 

La labor intelectual desplegada en el Depar­
tamento de Jurisprudencia por el doctor Casa­
gemas como profesor de derecho civil y derecho 
natural y de gentes, no ha sido puesta de relieve 
por nuestros historiadores. Juan María Gutié­
rrez que proyectó luz sobre algunas figuras del 
pensamiento, rectores, académicos, catedráti­
cos, escritores, juristas y artistas que se han 
señalado como favorecedores de la instrucción 
superior en Buenos Aires, señala uno que otro 
pormenor (26). Lo mismo acontece con la obra 
de Norberto Piñero y Eduardo L. Bidau conti­
nuadora de la anterior (27

) . La excepción la cons­
tituye las dos páginas que le dedica Agustín 

(•5) Biblioteca de la Facultad de D erecho y Ciencias Sociales de 
Buenos Aires, Documentos del Archivo, Jlcsoluci6n del Gobierno . . . 
cit., y Copia ma nuscriUl de una resolución comunicando a l Vicc­
R cctor de la Universidad y a l Ministro de H acienda que el Dr. Ra­
fael Casagemas •ha entrado a servir las cátedras de D erecho Natural 
y Público de Gen tes y la de Derecho Oívil con opci6n a l sueldo ínte­
gro que estaba asignado a coda una de ellos• ; lleva fecho 9 de a bril 
de 1832 y la suscribe Victoria García de Z,úñiga. 

(26) JUAN MAnfA GUT1ÉnnEz, Noticias históricas sobre el orfjen 
y desarrollo de la ense1íanza pública superior en Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1868, púg. 627, 628. 

(27) NonnEnTo P1 ÑE110 Y EouAnoo L . BrnAu, Historia de la Uni­
versidad de Buenos Aires, en Anales de la Universidad de Biienos Aires, 
1888, tomo I , púg. 88, 140. 

• 
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Pestalardo en su tesis doctoral (28
) donde analiza 

el curso de derecho civil del profesor Casagemas, 
tema que debía proseguir tratando en el Tomo 
cuarto de la Historia de la Universidad de Buenos 
Aires y de su influencia en la cultura argentina, 
dirigida por el doctor Juan Agustín García, 
tomo que no alcanzó a publicarse. Reconocidos 
prestigios tienen las obras señaladas, pero hemos 
de agregar en honor a la verdad que los esfuerzos 
realizados se vieron aminorados por la insufi­
ciente información que dispusieron en el Archivo 
de la Universidad (29

) «bastante pobre para 
llenar tan laudable propósito», como aguda­
mente critica un autor (3º) . 

Nuestro empeño, pues, se ha de consagrar a la 
noble tarea de recoger la obra sobresaliente 
dejada por Casagemas a lo largo de su e:x.'tensa 
y fructífera actuación. 

Profesada su cát edra durante veinticinco años, 
tuvo la fortuna de ser el maestro de todas las 
generaciones de abogados, y juristas que se suce­
dieron desde el gobierno de Rosas hasta varios 

(28) A GUSTÍN PESTALARDO, Historia de la enseríanza de las ciencias 
Jurídicas y Sociales en la Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires 
1914, pág. 54, 55. 

(29) La documentaci6n que hemos compulsado cu el Archivo de la 
Universidad de Buenos Aires, comien11!l en 1831 y llega bas ta 1857. 

(ª~) A NTONI NO S ALVADOnES, La Universidad de Buenos A ires desde 
su fundaci6n hasta la caída de Rosas, en Biblioteca Humanidades, 
t omo XX, La Plata, 1937, pág. 72, nota 5. 

• 

it 
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años después de la organización nacional. Enseñó 
a cientos de universitarios el verdadero concepto 
del derecho resumido en códigos, pero de una 
amplitud sin límites en cuanto a la moral que 
debe servirle de guia para interpretar sus dis­
posw10nes. 

Entre sus discípulos se cuentan distintas per­
sonalidades como Marco i\11. Avellaneda, el poeta 
y caudillo, mártir de l\ll etán; el finísimo porteño 
Juan M. Thompson, Juan l\llaría Gutiérrez cuya 
vida y obra están indisolublemente unidas a 
la historia de la organización nacional y a la 
historia de la cultura americana, y el ilustre 
Juan B. Alberdi, hijo de Tucumán. Agregamos 
seguidamente nombres que después se hicieron 
famosos como: Eduardo L. Acevedo, l\1iguel Cané, 
Carlos Tejedor, Miguel Esteves Saguí, Vicente 
Fidel López, Félix Frías, Santiago Viola, Luis 
Sáenz Peña, Federico Pinedo, Rufino Elizalde, 
Bernardo de lrigoyen, Antonio Malaver, Pastor 
Obligado, Osvaldo Piñero, Marcelino Ugarte, 

• José María Moreno, Angel J ustiniano Carranza, 
Juan José Montes de Oca, y t antos otros (31

) . 

(31) Son muchas las tesis doctorales de éstos j6venes que llevan el 
visto bueno del doclor Casagemas. E ste profesor logr6 reunir un buen· 
número de ellas consiguiendo formar una valiosa colecci6n particu­
lar. Versan la mayor parte de las t esis de los primeros períodos sobre 
la antigua lcgislaci6n española, y especialmente sobre materia civil. 
En general, son exposiciones y comentarios de las disposiciones le­
gales y se hallan algunas expresadas con verdadera erudición, eslu-
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Estos son, los hombres que se formaron bajo la 
guía maestra de Casagemas, destacándose todos 
ellos con éxitos renovados y crecientes. No olvi­
demos que los años en que actuó Casagemas 
fueron poco propicios para la formación de 
hombres de leyes, debido a la escasez de alumnos, 
a la dispersión de las familias por la emigración, 
y al obscurecimiento de los centros universitarios; 
de lo contrario, otros tantos hombres esclarecidos 
aumentarían la lista presentada. 

<liando detenidamente los casos que provocaban repetidas contro­
versias en los tribunales. De lns que forman parte de la colección 
Gandioti existente en la Biblio teca Nacional de Buenos Aires, unas 
ciento doce corresponden al derecho civB y once al derecho natural 
y de gentes. 

La rnP.nf'icnada col'ección fué comenzada en el año 1885, y es in­
t eresante destacar que en el Archivo de la Universidad de Buenos 
Aires no se conserva ninguna de las tesis manuscritas de los primeros 
años, y en la Biblioteca de la Facultnd de Derecho y Ciencias Sociales 
sólo hay algunas, adquiridas en épocas muy posteriores. El señor 
Candioti formó esta colección durante trcintn y cinco aiios, y de ]ns 
8.666 tesis presentadas a la Universidad de Buenos Aires hasta el 
31 de diciembre de 1919, logró reunir 7811 de ellas. Cfr.: MAnCIAL 
CANDIOTr, Bibliografía doctoral de la Universidad de Buenos Aires y 
catál.ogo cronol6gico de las tesis en su primer centenario, 1821-1920, t 
Buenos Aires, 1920, pág. 51; además E NfllQUE AnANA (b.), Nuestra 
Bibliografía jurídica retrospectiva (1810-1852, en Jlo Congreso In­
ternacional de Historia de Amfrica, Buenos Aires, 1938, tomo V, 
pág. 15 y ss., edic. de la Academia Nacional de la Historia. En el 
Archivo de Ja Univers idad de Buenos Aires, se encuentra el libro de 
Disertaciones de Jurisprudencia, Cánones y Teología (1830-1864 ), 
donde se hallan asentadas las correspondientes actas de Jos exámenes 
de tesis a partir del mes de mayo de 1830. 

(32) Josf: MAniA RAMOS MEJÍA, exagerando la verdad de las co­
sas llegó a decir que los catedráticos de la Universidad eran •plei-

r 

t 
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Casagemas supo aunar en la cátedra la doble 
condición del maestro respetado y del hombre 
íntegro. Sufrió las penurias y vicisitudes del 
gobierno de Rosas, dice la Tribuna Nacional (33) 

pero él, sin embargo, «siguió dictando sus cursos 
con un empeño y contracción que no olvidarán 
sus discípulos. La noble y vigorosa generación 
educada en Buenos Aires, durante esa época y 
que se halla representada por las inteligencias 
más elevadas y los caracteres mejor templados, 
toda esa generación, ya en la cumbre de la vida, 
y varias de las generaciones que le precedieron, 
pasaron por el tamiz metódico de la enseñanza 
sencilla y minuciosa del ilustrado anciano ... ». 

Juan Bautista Alberdi fué alumno del profesor 
Casagemas, a quien agradeció en más de una 
oportunidad los conocimientos valiosos que le 
había trasmitido con su saber, y que se hallan 
reflejados en su obra titulada Fragmento preli-

. minar al estudio del Derecho (34
) . 

tistas• y •curanderos•, y como lo hemos puesto de relieve, Casage­
mes no actu6 en la profesión, lo mismo que el Presbítero José Lc6n 
Banegas, catedrático de D erecho Canónico. Antonino Salvadores, 
muestra el equívoco de Ramos Mejía, y aiiade que éste sac6 el disla­
te de Brossnrd, quien afirma que en las cátedras no se form6 ningún 
hombre que fuese siquiera instruído. Los nombres de los alumnos 
formados por Casagemas, solamente, nos eximen de toda duda. 

(33) La Tribima Nacional. sábado 3 ·de marzo de 1833, N° 716; 
en el mismo sen tido, El Pueblo, domingo it de marzo de 1883, aiio I, 
N° 55. 

(34) JuAN BAUTISTA ALBERDI, Fragmento preliminar al estudio del 
Derecho, reedición facsimilar, con Noticia preliminar de Jorge Ca-
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En sus páginas retrata Alberdi el estado de 
la ciencia jurídica a su paso por las aulas del doc­
tor Casagemas, vertiendo el siguiente reproche: 
«toda la filosofía que alimenta el espíritu de nues­
tra juventud, se encierra en un débil escrito de 
M. Reyneval. No hacemos estudios históricos 
del derecho. Tomamos doctrina civil, en el texto 
de J. M. Alvarez cuyo mérito científico estriba 
en ser copia de Heinecio» (35

). 

Este historicismo de la juventud, afianzado 
por la influencia de Tocqueville, Constant y 
Guizot, hace decir a Ricardo Smith que le 
«arrastra a aquella peripecia histórica en el 
momento de la codificación civil, cuando en 
1868 acusa a Dalmacio Vélez Sársfield, de haberse 
dejado guiar por las fuentes extranjeras, en su 
proyecto, que se transforma, en virtud de ese 
fenómeno universal de las recepciones orgánicas 
del derecho, en la base de la civilización jurídica 
civil de la República» (36

) . 

Alberdi era alumno del Departamento de 
Jurisprudencia hasta 1834, en que se inscribió 

bral Texo. C.~lección de Textos y Documenlos para /a Historia del De­
recho Argenlmo, vol. III, ed. del Instituto de His toria del Derecho 
Argentino, Buenos Aires , 1942. 

(3•) ALBERDI, Fragmento preliminar, 173. 
( 3ª) fuCARDO S~TH, Función de la historia del d r ¡ t · 
l 

. . . íd" Edi ., e ec 10 argen mo 
en as ciencias Jur teas. ' cion del lnstiLu'o de H' t · d ¡ D • • • 1s or1a e erc-
cho Argentmo, Conferencias y Comunicaciones IV B Air 

2 
t. .,,, , , uenos es, 

194 , pag. ""· 

en el tercer año, pero cuyo curso no lo terminó 
abandonando defmitivamente sus estudios j urí­
dicos en esta Universidad y la oportunidad de 
ser abogado en su patria. Guardaba al doctor 
Casagemas un g'ran respeto y la misma estima­
ción que los discípulos conservaban por su pro­
fesor, a través de muchísimos años. Grande fué 
la influencia del maestro sobre Alberdi, desde su 
iniciación en los estudios universitarios (37), 
influencia poderosa que gravitó de un modo 
decisivo en sus producciones (38) , especialmente 
desde la cátedra de derecho natural, público y 
de gentes. 

Posteriormente salió del país, a fines de no­
viembre de 1838, para tomar el camino de los 
proscriptos, por el que volvió en 1879, con motivo 
de haber sido electo diputado por la provincia 
de Tucumán, el 24 de febrero de 1878. D espués 
de esa ausencia dilatada, una de las primeras 
visitas que recibió fué la del doctor Casagemas. 
El respetable anciano se presentó en la puerta de 

(ª7) ANTONii'\O SA;1.vAoonES, Juan Baulisla Alberdi, en Centro 
de Estudios Históricos de la Universidad Nacional de La Plata, La 

Plata, 1935. 
(ª8) La motivación interna del pensamiento alberdiano en el cam­

po internacional ha sido comprendido con cerLero criterio por el pr. 
I srnono Rurz MonENO (hijo) en uno obra, titulada E l Pensamiento 
internacional de Alberdi. (Publicaciones de In Facultad de Derecho y 

Ciencias Sociales, Instituto Argentino de D erecho Internacional, 
Centro de Es tudios de Derecho Internacional Público, Buenos Aires, 
1945). 
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la quinta del señor José Cayetano Borbón, en 
cuya amplia casa se encontraba hospedado 
Alberdi, situada en la esquina de la Calle Larga 
de la Recoleta. 

Serían aproximadamente las cu.atro de la tarde 
de un día caluroso cuando el sirviente que estaba 
en la puerta para anunciar las personas que lle­
gaban, entró en la sala y dijo: El doctor Casa­
gemas. Al oir Alberdi este nombre se levantó 
y corrió al encuentro del que entraba. Fué ese 
un minuto de pronunciado silencio. Después, 
maestro y discípulo se confundieron en un apre­
tado y efusivo abrazo que conmovió a todos 
los que estaban presentes. La conversación giró 
enseguida, sobre más de cincuenta años pasados 
recordándose hombres, sucesos y fechas, siendo 
objeto el doctor Casagemas de las atenciones 
particulares de Alberdi y de las personas que allí 
se hallaban. 

V 

Vicente Fidel López, alumno aventajado en 
aquella época, recordará más tarde (49) al doctor 
Casagemas en unos amenísimos escritos sobre 
sus primeros años en la escuela, y en la Univer-

(39) VICENTE F1DEL LóPEz, Aulobiogra'ia Pri"m - E l . . ; · eros a11os, • scuc a 
y Univers idad. Maestros Y Compañeros de estudio en L B"bl. l 

· M ¡ di · "d ' . a 1 ro eca, Revista ensua r1g1 a por P. Groussac au-0 I t I B . ~ ' , orno , ucnos 
Aires, 1896, pag. 341. Est~ documen to, redactado en la vejez del au­
tor, presenta muchos olvidos y equívocos. 
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sidad, y en donde discurre sobre sus maestros 
y compañeros de estudio. Señalaba acertada­
mente que Casagemas enseñaba a la juventud 
el estudio de las Partidas, Recopiladas, y las 
Recitaciones Romanas de Heinecio, desde el año 
1832 hasta 1857. Pero, a continuación, el ilustre 
escritor eA.rpresaba en palabras discordantes con 
la realidad, mezcladas con un rencor arraigado 
a todas luces visibles, su juicio sobre el maestro 
notable que enseñaba derecho civil. Dice así: 
«Casaaemas era un simple expositor de lo que o 
estaba escrito y comentado: sin ningún incidente 
que p udiera interesar, como rasgo literario-ju­
rídico, o histórico que ligase la ciencia del dere­
cho a la jurisprudencia o a sus raíces en el 
movimiento de los pueblos. De Inglaterra no 
tenía noticias : de lo de Francia no se ocupaba : 
Heinecio y nada más que Heinecio». 

Después de consignar estas líneas hemos de 
reb'atir la opinión de López pues no condice con 
la .. exactitud de los hechos. El profesor de derecho 
civil y derecho natural y de gentes se hallaba 
compenetrado del ambiente en que debía actuar, 
y de la preparación meclia que gozaban los alum­
nos, por eso tomó el modelo más sencillo a su 
alcance, las Instit utas de Alvarez, con el propó­
sito de hacer estudi:u los principios del derecho. 
La característica sencillez de Casagemas no puede 
quitar profundidad a su enseñanza, al igual que 
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los anteriores profesores de derecho civil, tuvo 
una certera y aguda visión de los problemas 
jurídicos. ·· 

En lo pertinente a la objeción que formula 
López sobre el desconocimiento por parte de 
Casagemas de la producción bibliográfica de 
Inglaterra y Francia, hemos de responder que 
la conocía desde el momento que había enseñado 
en España. En contacto permanente con la lec­
tura de esos autores supo e>...rti·aer conocimientos 
que utilizó en ambas cátedras, y principalmente 
en la de derecho natur~l y de gentes. Aún más, 
quien los difundió fué el doctor V alentín Alsina 
a su paso por las aulas universitarias donde 
introdujo el libro de del Felice en sustitución 
del tratadista Emerico de V attel. La obra de 
éste se _titulaba Le dro_il ~e gens . Ou príncipes 
de la loi naiarelle, appliques a la conduite el aux 
af[aires des nations et des souverains, y fué pu­
blica~o en Londres en 17~8 . Los ejemplares que 
se leian eran los traducidos en castellano por 
D. Lucas Manuel Otarena, e impresos en Madrid 
en 1822, en tres volúmenes. Igualmente durante 
mucho tiempo el texto obligado para el est dio 
de la materia fué la obra del publicista s:zo 
Juan Jacobo Burlamaqui que había dado a la 
estampa sus Principes de Droil J.Valurel. La obra 
de Burlamaqui se divide en dos partes, la primera 
comprende «los principios del derecho natural» 
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y la segunda «los principios del derecho polí­
tico». 

No dejó Alsina, de comentar el Tratado prác­
tico de la ley de las Naciones de José Chitty a 
quién tradujo, compendió y anotó, publicándolo 
finalmente en Niontevideo en 1848. De este modo, 
hizo introducir a los estudiosos de estas disci­
plinas en el conocimiento de los autores ingleses 
del derecho público, interesándose particular­
mente por el derecho marítimo interno de la Gran 
Bretaña. Consiguió hacer estudiar las famosas 
leyes de navegación que constituían una materia 
que era en sí misma de alto interés comercial, 
financiero, y aún histórico. El doctor Casagemas, 
amigo de Alsina, no pudo sustraerse a las moder­
nas teorías que su colega de la cátedra de derecho 
natural y de gentes introdujo en el ambiente 
jurídico. También Alsina propuso a la Universidad 
el empleo de la obra de Andrés Bello Principios 
de Derecho de Gentes pues le pareció que sería 
útil para la enseñanza, a pesar de que no obtuvo 
éxito en la gestión. Casagemas sucedió en la cá­
tedra al doctor Alsina imponiendo el texto de 

· Rayneval: Insliliilions da droil de la nature el 
des gens, pues tenía la virtud de ser un libro 
nuevo, escrito recientemente y «pudiendo de 
ese modo ilustrar la obra con la historia moderna 
como se advierte en sus notas, lo que valía mucho 
para la época, no sólo por lo que atañe al derecho 
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público, sino aún al diplomático» (4º). Como la 
obra llenaba las exigencias de la cátedra no le 
f ué necesario al profesor Casagemas dictar sus 
lecciones de acuerdo a las costumbres de entonces. 
Empero, comentó el libro de Rayneval en la 
cátedra de derecho natural y de gentes, como 
igualmente comentaba el libro de Alvarez en la 
cátedra de derecho civil. Se separaba en las 
explicaciones de la doctrina -de los t extos, y a 
menudo las impugnaba cuando las juzgaba per­
judiciales en algún sentido. Dividía la materia 
de modo tal que daba un resultado conveniente 
a la división por años que se hacía de los estudios. 
Como por lo general sobraba algún tiempo, 
después de haber realizado la enseñanza, lo lle­
naba con repasos y conferencias. 

En sus lecciones seguía a los maestros de la 
escuela jusnaturalista, viendo en el derecho a la 
obra de Dios o del legislador, y se le estudiaba 
en los dominios de la abstrac~ión. Tales maes­
tros eran, Grotius con De jure belli el pacis, 
Puferdorf con De J ure Nalurae el Gentiun 
Vattel con su obra ya citada, sentaban la doZ 
trina de la igualdad y de la libertad natural del 
hombre, la seguridad individual la sobe ; d 1 ; , rama e 
pueblo, etcetera. 

Otras obras que utilizaba eran las . . s1guientes : 

('º) La Gacela Mercantil, 26 de diciembre de Hl33, No 3175. 
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la de Christian L. B. de W olff, difundida en latín 
y titulada Inslituliones Juris Naturae el Gentiun, 
inquibus ac ipsa Hominis JValura continuo nexu 
omnes obligaliones el jure omnia deducuntur, pu­
blicada en Venetiis en 1761. También la obra 
póstuma de D . Gaspar Real de Curban, La 
Ciencia del Gobierno, t raducida al castellano en 
1775. Esta obra se compone de 8 t omos, y los 
tomos tercero, y quinto están dedicados al 
Derecho Natura! y de Gentes; y la de Ciriaco 
Morelli, catedrático de la Universidad de Cór­
doba que había publicado en 1791, los R udi­
menla Juris Nalurae el Genliun. El doctor Casa­
gemas reemplazó años más tarde el texto de 
Rayneval por el de Andrés Bello hasta 1857 (41

) . 

La pluma de « Un compatriota» destaca la in­
clinación del profesor a la elocuencia, cuya rara 
capacidad anunciaban la dulzura de su expresión, 
la fluidez de sus ideas, la elevación de su lógica 
irresistible, su órgano delicado ( ?) , su figura y sus 
accidentes oratorios, t an llenos de inspiración (42

). 

(41) Entre Jos papeles pertenecientes al doctor Angel Just.ffi:iano 
Carranza, distinguido alumno del doctor Casagemas hemoi:. encon­
trado un Eslraclo del Derecho I nternacional P úblico confeccionado 
por él mismo y basado en las orientaciones \mpartidas por el profe­
sor. E l nombrado Carranza lo utilizó para repasar la materia en el 
afio 1853. Archivo General de la Nación , Sec. Doc. D onada, Carran­
za, N° 330. 

(") El Nacional, Montevideo, julio 1° de 1841, N° 768, Epoca se­
gunda. E l artículo fué redactado por Un Compatriota de Casagcmas, 
donde se ocupa de hacer resaltar encomiústicamen'te la personalidad 
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Asimismo un discípulo de Casagemas, el escla­
recido doctor Antonio E. Malaver al escribir unas 
páginas llenas de grave y sencilla elocuencia en 
la introducción (43

) a las obras del doctor José 
lVlaría Moreno, refiriéndose a su profesor, estam­
pa en una nota lo siguiente: «Son especialísimos 
los méritos contraídos por el señor Casagemas en 
la enseñanza del derecho en nuestra Universidad 
durante más de veinte y cinco años, sin interrup­
ción alguna. A su desprendimiento y amor a 
dicha enseñanza, como igualmente a la de otros 
dignos profesores de aquel tiempo, se debió que 
la Universidad no se cerrara no obstante lo dis­
puesto en la orden de 27 de abril de 1838». Efec­
tivamente, como muy bien lo recuerda Malaver, 
en 1838, se retiró toda subvención a la Univer-

vigorosa del abogado catalán, diciendo ademús, que lo escribió •para 
honrar la memoria y como homenaje de nuestra admiración por el 
extin to >. El escrito a ludido lleva como Lílulo Necrología, y ANTONIO 
Z1NNY Jo registra en su obra como Necrología sobre el viviente Don 
Rafael Casagemas, enterado de que efec tivamente vivíu. Descon­
cierta sobremanera la noticia necrológica aparecida en el periódico 
citado, tanto más cuanto que el profesor Casagcmas en esa época 
continuaba dictando asiduamente sus cútcdras en la Universidad 
de Buenos Aires , y formando a s u alrededor varias generaciones de 
a lumnos hasta el año 1857 en que renuncia, para acogerse a los be­
neficios de la jubilación, y fallecer a los ochenta y dos años de edad, 
el 3 de marzo de 1883, Cfr.: ANTONIO ZINNY, H istoria de la Prensa 
Periódica de la República Oriental del Uruguay, 1807-1852, 293, 
Buenos Aires, C. Casavalle edi lor, 1883. 

(43) Obras Jurídicas del Doctor J osé María Moreno, Reunidas y 
puhlicadas por los doctores Antonio E. Malaver, y Juan J osé Montes 
de Oca, abogados, r. Buenos Aires, 1883,, J~'CXJX. 
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sidad, y a los demás establecimientos de educa­
ción, sosteniéndose con las cuotas de los alumnos 
que abonaban treinta pesos mensuales, cantidad 
que más tarde sufrió un aumento progresivo, ele­
vándose a setenta y cinco pesos en 1851. Fué en­
tonces cuando el doctor Casagemas tuvo la ins­
piración generosa de ofrecerse para desempeñar 
sin remuneración alguna su magisterio, y siguió 
enseñando juntamente con el otro colega del 
Departamento de Jurisprudencia, el doctor José 
León Banegas que dictaba derecho canónico (44) , y 
los restantes profesores de la Facultad de Medi­
cina, que imitaron su desprendimiento y su abne­
gación. Se evitaba de est e modo la clausura de 
la Universidad que buscaba Rosas por aquel 
medio indirecto. Diremos más, Banegas y Casa­
gemas son los salvadores y sostenedores de la 
existencia de la Universidad en aquella azarosa 
época. Rosas, después de exigir sumisión a la 
causa del Gobierno obligó a prestar juramento 
en ese mismo sentido a todo aquel que deseaba 
graduarse, e impuso t ambién fórmulas hum.i-

(44) H emos hallado rnrias lecciones dictadas por el doctor Banc­
gas, y varios program:is de exámenes. Las lecciones versan sobre 
El matrimonio como contrato y De los i111pedimenlos del matrimonio 
en general. Los programas de exámenes fueron utilizudos por el es­
tudiante de derecho Angel Juslininno Carranza y son para el examen 
parcial de 1853 y para los de 1854. Además figuran varias proposicio­
nes de Derecho Can6nico para tercer año, llevando fecha de 1854, 
Cfr. : Archivo General de In Nación, S ección Doc. Donada, Carranza, 

N° 330. 
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llantes a los profesores, que los exoneraba si no 
se declaraban adictos a aquella causa. Y h asta 
llegó a obligar que para obtener un grado, se 
tramitase un expediente, con declaraciones de 
testigos, informes de Rect or, y catedráticos, 
intervención del Fiscal de Estado, etcétera, todo 
p ara probar que el interesado era sumiso y adicto 
a l a «santa ca us a <le l a F e<leraci6n ». Era por con­
siguiente necesarjo sacar un t estimonio de estas 
actuaciones a fin de acompañarlo a la solicitud 
del grado, so pena de negación del mismo. 

E l profesor de derecho canónico, Banegas, no 
ocultó nunca el severo juicio que le merecía el 
t irano cuidándose visiblemente de nombrarlo en 
cualquier ocasión, y diciendo cuando le era for­
zoso aludir a él: ese que gobierna. D eberían haber 
merecido demasiado respeto los antecedentes y 
títulos de Banegas y Casagemas para que Rosas 
se contuviera, pues no los molestó nunca. 

El doctor Leopoldo Basavilbaso decano de la 
Facultad de Derecho en una oportunidad habló 
de la severidad e independencia del carácter del 
profesor Casagemas en la cátedra, y de su acción 
contra el régimen de Rosas. Decía así : 

Un día el profesor explicaba en clase de dere­
cho natural y de gentes la libertad de los ríos 

' extendiéndose en largas y eruditas considera-
ciones en favor de esa idea que había defendido 
constantemente en los cursos anteriores. 
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Esto sucedía en el período álgido del gobierno 
de Rosas. Cie11to discípulo le propuso una ob­
j eción seria y fundada. La Gacela - inquirió 
el alumno - sostiene la clausura de nuestros ríos 
para el extranjero. El doctor Casagemas se detuvo 
un instant e antes de contestar , paseó una mirada 
por la clase y respondió con seguridad y firmeza: 

«Hacen bien sus reductores en sost ener lo que 

se les paga para que sostengan; yo expongo según 
mi ciencia y conciencia las altas razones que 
presiden la existencia de las naciones; y si no me 
fuese permitido hacerlo con la libertad que lo 
hago, abandonaría en el acto esta cát edra». 

El maestro Casagemas prestó notables servi­
cios en el curso de su larga acción en la cultura 
pública argentina, y en la enseñanza superior. 
Tanto es así, que formó parte del Consejo Di­
rectivo de la Enseñanza y Administración de la 
Universidad nombrado por decreto del 15 de 
mayo de 1834. Este Consejo se componía del 
Rector como Presidente y de cinco profesores, 
uno por cada Facultad, cuya designación corres­
pondía al gobierno. En el caso de ausencia o 
impedimento del Rector era suplido en sus 
funciones por los catedráticos del Departamento 
de Jurisprudencia que se al ternaban cada seis 
meses. Como los estudios de abogacía, quedaron 
reducidos desde 1835 a tres cát edras: la de 
derecho civil y derecho de gentes, a cargo de Casa-
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gemas, y la de derecho canónico desempeñada 
por el presbítero Banegas, ellos eran los encar­
gados de reemplazar al Rector en las funciones 
directivas. El empleo que ocupaba Casagemas, 
como hemos explicado, era una especie de su­
plente del Rector, vale decir, de Vice-Rector en 
turno, aunque el Reglamento de la Universidad 
no era muy_ explícito a ese respecto. 

VI 

La Revolución de lVIayo llevó a cabo trans­
formaciones fundamentales en materia de derecho 
público pero mantuv:o en lo sustancial el derecho 
privado de la Colonia. De ahí que no deba sor­
prendernos el hecho de que el doctor Casagemas, 
que dictaba cursos en las aulas del Departamento 
de J,urisprudencia, tuviera a su cargo la enseñanza 
del derecho civil «con arreglo a las Instituciones 
del Derecho Real de España en conformidad a 
lo dispuesto por resolución del Consejo Directivo 
y aprobación del Superior Gobierno para los años 
1834 y' siguientes» (45

) . 

D e acuerdo a la orientación dada en los estudios 
de la enseñanza superior, inferimos que las lec­
ciones del profesor recordado siguen palmo a 

( 45) RAFAEL CASAGEMAS, Curso de Derecho Civil, Dictado por el 
Doctor Don. . . en Ja Universidad ele Buenos Aires, en los años 

1832 y 1833, pág. l. 
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palmo al jurisconsulto de Guatemala, doctor 
José María Alvarez. «Puede decirse justiciera­
mente que era la recta aplicación del libro de 
éste último - apunta Pestalardo en su tesis 
conocida, - y de los principios que r epresentó 
el doctor Saenz», exteriorizan «con claridad el 
espíritu que animaba la enseñanza del doctor 
Casagemas». 

Son lecciones que se encuentran llenas de defi­
niciones, y que muestran una información pre­
cisa y acabada del derecho español vigente en 
la época. El doctor Abel Cháneton (46

) mani­
fiesta que «no pasó nunca de una glosa literal de 
las recitaciones del autor guatemalteco, en la 
edición porteña», pero hay que señalar que si 
bien era exacta su observación, le agregaba Casa­
gemas a sus lecciones, el carácter didáctico y 
disciplinado que lo hacía asimilable a todas las 
mentalidades. 

La prensa periódica decía, refiriéndose al pro­
fesor Casagemas: «Recto, pundonoroso y probo, 
inflexible e irrevocable en sus juicios, observador 
atento y de pensamiento elevado, exacto y preciso 
como un cronómetro inglés, hacían de su figura 

~ 

(4º) CEIÁNETON, H istoria de Vélez. II, 340. En el mismo senLido : 
Advertencia del JYr. Abe\ Chúncton. Docwnenlos para la H isloria Ju­
rídica, en Anuario de Historia Argentina, 1941, p. 201, Buenos Ai res, 
1942 (editado por la Sociedad de Historio Argentina). 

• 
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la de un espartano». Est a es la semblanza más 
p erfecta que pudiera hacérsele. 

Un artículo de La Tribuna Nacional (41) pre­
gunta sagazmente: «e Quién ha conocido al doc­
tor Casagemas y ha pasado las horas plácidas 
de la amistad íntima, no ha quedado con la con­
ciencia de que hablaba con un sabio~ » . 

De este modo, enseñó el Derecho Civil bajo 
la permanente influencia de Alvarez, el t exto 
impuesto por la reforma de 1833, hasta 1857 
en que renunció al empleo de cat edrático de dicha 
asignatura. 

El doctor José María Álvarez, profesor de la 
Universidad de Guatemala escribió un tratado 
de derecho español - al que aludimos más 
arriba, - titulado Instituciones de derecho real 
de España. Esta obra tomó «por modelo las 
R~cit~~iones de Heinecio, y sabiendo que los 
prmc1p1os del derecho romano son en su . . mayor 
parte prmc1pios del derecho de España ; las siguió 
exactam.ente, y puede decirse que aún las t radu­
jo, pero siempre fundado en la ley esp - 1 D . , ,

1 1 
ano a. 

eJo so o o que no era conforme con t , 
1 

. 
1 

. , nues ra 
eg1~ ac10n, y le agregó todo aquello que no 

podia haber en unas instituciones de derecho 
romano. De este modo nos dió una obra elemental 

(' 7) L a Tribuna N acional, marzo 6 de 1883, afio III, No 718. 
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de la jurisprudencia de España, de igual mérito 
que las Recitaciones de Heinecio» (48

) . 

Alvarez agregó a su obra algunos capít ulos so­
bre legislación de Indias, que fueron suprimidos 
al r eeditarse el libro en :Madrid en 1829. 

Entre nosotros el t exto del profeso1: Alvarez 
se est udió en la edición adicionada y publicada 
en Buenos Aires en el año 1834, por el doctor 
Dalmacio Vélez Sársfield. Este trabajo se dis­
t inguía por la inteligencia, erudición y prolij idad 
con que lo había realizado el doctor Vélez, y 
resultó ut ilísimo para la ilustración de la juven­
tud estudiosa, y aún más, para los mismos pro­
fesionales. 

Además de la ímproba pero út il t area de coor­
dinar y adicionar, el futuro codificador, para 
preparar su edición, t uvo a la vista la de Madrid. 
Agregó a ésta la legislación indiana, que supuso 
había en la de Guatemala, y algunos capítulos 
sobre materias del derecho nuevo, del Derecho 
Pat rio, como tan acertadamente lo llama el doc­
tor Levene (49) . Ellos versan sobre varios puntos: 

(•S) I nstituciones de Derecho Real de España, por el Doctor D . 
J osÉ M AniA ALvAnEz, Catedrá tico de Instituciones de J ustiniano 
en Ja UniverSidad de Guatemala. Adicionadas. Con varios Apéndi­
ces, P árrafos, &. Por Dalmacio Vélez. Buenos Aires, Imprenta del 

Estado, 1834. 
(º) R rc.w oo L EVENE, Historia del derecho argentino, I , 9, 88, 

Buenos Aires, 1945. Del mismo autor: I ntroducci6n a la historia del 
derecho patrio, 28, Buenos Aires, 1942; H istoria filos6fica de la Revo­
luci6n de Mayo, Ln Plata, 1941. 

• 

___.. .................. ____________ _ 
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l°. - El estado actual de la esclavitud e 
esta República y principabnente e: 
Buenos Ayres. 

2º. - De la restitución in-integrum de los 
menores. 

3º. - De los diversos derechos de los me­
nores. 

4º· - De las obligaciones dividuas e indi­
viduas. 

5º· - De las dotes y bienes parafernales. 

«Habría sido conveniente agregarle algunos 
tratados más - añade D almacio Vélez, - sin 
embargo, en la forma que sale la obra es el curso 
más completo de derecho que hasta el día se ha 
publicado y sin duda el más científico de quantos 
se han escrito sobre la jurisprudencia española». 

Las Instituciones r esultaban así, una obra 
superior a la del doctor Pedro Somellera, quedan­
do unido a la escuela del derecho natural a través 
de IIcinccio - observa P estalardo (50

) , - Y per-

maneciendo flcl a la Lradici6n del maestro Gómez 

por su somoLimienLo al prcccpLo legal. ·u ah para la elabo-
F;J doctor Casagemas ut1 z ª . . . , D . } Civil las opiwones 

r flcwn de su Curso de ei ec w . . , 
A 

d Mat1enzo Ga1c1a, 
de los doctores Ayora, ceve o, ' 

. 402 Edición de 
· sos Académicos, • 

(
6º) AousTÍN PESTALAltDO, Discur . 1 d Buenos Aires, tomo 

C. · · Socia es e 
la Facultad de D erecho Y iencias 
11, 1911-1921, Buenos Aires, 1921, 
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Asso y :Manuel, autores estos últimos de J nsli­
iuciones del Derecho Civil de Castilla, sigue al 
práctico Febrero, fuente utilísima en su Librería 
de Escribanos, Abogados y Jueces, y se adhiere 
por momentos a Sala Bibarde, autor de la Ilus­
tración del derecho real de España. Maneja con­
tinuamente el Código de las Siete Part idas de 
Alfonso X el Sabio, que es sin disputa la obra 
más importante del derecho histórico castellano. 

Examina con frecuencia las leyes de Estilo, 
Y encuentra en las leyes de Toro elementos 
indispensables para el desarrollo de sus clases. 
Toma de ellas los requisitos exigidos para la 
presunción de la viabilidad en el nacimiento, así 
como los elementos para definir la condición 
jurídica de los hijos naturales. También en la 
esfera del derecho de sucesión recoge muchas de 
sus disposiciones. Demuestra una vez más su 
profunda versación en el conocimiento de la 
legislación romana, en el Fuero Real, en la 
Nueva Recopilación de las leyes de Castilla, en 
las decisiones tomadas por los Concilios Triden­
tinos en sus sesiones, en las pragmáticas dadas 
por los Reyes de España y en otras disposiciones 

legales. 
El breve Curso de Derecho Civil del doctor 

Casagemas es una obra casi desconocida. Es, 
no obstante, un meritorio Curso, que refleja, como 
el del doctor Somellera, las nociones del derecho 
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civil predominantes. Nos ha llegado en forma 
muy fragmentaria, (51

) y comienza con un Tra­
lado Preliminar donde desarrolla las nociones 
generales sobre Justicia, Derecho y Jurispruden­
cia, coincidiendo prácticamente con el llamado 
t ítulo primero, o sea la bolilla primera del Pro­
grama «de las materias de Derecho Civil en qº. 
deben ser examinados los alwnnos de primer año 
de este estudio » (52

), que fué confeccionado por 
Casagemas en noviembre 30 de 1834. 

Los programas de exámenes en la enseñanza 
universitaria se conocieron a part ir de los años 
1828 y siguientes, no siendo aventurado ase­
verar q ue Casagemas haya sido el primer pro­
fesor que los redact ara en el Departamento de 

(
61

) Es te valioso documento de nues tra historia jurídica lo cono­
cemos por gentileza del inves tigador scilor R rcAnoo P1ccrmLLI, a 
quién agradecemos su colaboración. Los manuscritos citados figuran 
en un minucioso catá logo elaborado con el material recopilado en la 
valiosa colccció'n de Carlos Casavalle, a hora en poder del señor Nar­
ciso del Valle. Cfr.: R1cAnoo P1cc11ULLT, Carlos Casavalle. Impresor 
y B ibliófilo . Una época de la bibliografía amr.ricana, 158, E ditor Julio 
Suárez, Buenos Aires, 1942. E l Dr. Agus tín Pestalardo, en su docu­
ment.ada te.sis doctora l, señaló que tuvo ocasión de revisar los ma­
nuscri tos que contienen las lecciones con que animaba el curso de 
derecho civll el doctor Casngcmas, en la rica biblioteca de don E nrique 
Peñn, una de nues tras primeras autoridades en ma teria histórica. 
Estos manuscri tos pertenecieron an tes n don Manuel Ricardo Tre­
lles. Cfr. : P ESTALARDO, H istoria de la ense1ianza de las ciencias jurí­
dicas, 54 y 55. 

(6~) La copia mimeogra fiada de este documento se baila en la Se­
cretaría de la Fncultad de Derecl~o y Ciencias Sociales de B uenos 
Aires. 
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Jh risprudencia. La caract erística sobresaliente de 
est e programa es el de ser net amente instructivo 
para el estudioso, suponiendo un verdadero sis­
t ema de ideas donde se refleja el est ado de la 
ciencia del derecho imperante en la época. 
Además, el profesor había confeccionado el pro­
grama de exámenes, ele acuerdo con los títulos 
de los distintos capítulos de la obra de Alvarez. 

En el programa de estudio observ.am?s. que en 
la bolilla primera se t rat a << de la ¡uslicia y. del 
Derecho», dividida en dos partes : la «De la JUS­

ticia y sus divisiones», y en la p arte segunda, 
donde se analiza «del Derecho ó de la J urispru­
dencia». Cotejándolo con el Curso de Casagemas 
se responde a la primera pregu~ta del pr~gram,a 
correspondiente a la bolilla aludid~, que dice as1 : 

e Cuál es el fin de la jurisprudenCia? EJ. «m~estro 
notable»' como lo llamara un au~or nac1.on~l , 

1 talento · el fin primario de la JUns-proc ama con · , . 
d . la ·usti.cia . éste es el proximo blanco pru encia es J ' . . 

d b Pel·der de vista el JUnsconsulto, que no e e . .. 
1 t noi·te a que él debe dirigir constan-y es e puno . 

t t 1 So de t odas sus operac10nes. De emen e e cur 
1 . . . na el derecho y del derecho la a Just icia ema ' . 
. . d . La primera es una virtud, y la J unspru enc1a. 
última es la ciencia de est e de~·echo. . . 

A , d las Partidas repite las defimc10nes traves e 
del Código Justiniano para est ablecer q~e la 
. t. . . .1 es la conformidad de las acc10nes JUS lCia CiVl 
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externas con las leyes. Clasifi . 
derecho en divino y humano. el I~a en seguida el 
«todas las leyes d d . p mero comprende 

a as por el mismo D' l 
segundo «todas las leyes dadas , IOS»' y e 

El divino se d · 'd por los hombres». 
IVI e en natural d · · · . 

natural es «el promul d ' Y i~mo posilivo: 
género humano por . ga d~ por el mismo Dios al 

d 
· · me 10 de la rect · ' 

Y ivmo positivo «es 1 . a razon», 
promulgada al li . ha misma voluntad de Dios 

naJe umano 1 
E l derecho huma por a revelación». 

h 
no comprende t d 1 umanas y se di ·a . o as as leyes v1 e en int . 

canónico . Define el d . ·h . . ernacional, civil y 
e1ecocivldi' 

que cada estado ha t bl ~ cien.do que es el 
d 1 

es a ec1do 1 
e os derechos y deb para e arreglo 

lo componen y lo d. .edres de los individuos que 
' iv1 e en , bl. 

atendiendo al fin s· 
1 

pu ico Y privado no 
' moa obJ'eto b ' 

Y también en escrito y . so re que versa, 
M' no escrito 

as adelante enuncia lo . . 
to o regla dada por el 1 . que es la Ley: precep-
todos los súbdito egislador, a la cual deben 
1 s acomoda 
ey prescribe para lo f r sus acciones; la 
, ·t . uturo y no t' f 

1 e roact1va. Pasa 1 1ene uerza 
· u ego a estud · 

cies de derecho escrito iai· todas las espe-
. . catalogad 

rustas, mcluso las sent . as por los roma-
jurisconsultos y fin 

1 
encias Y opiniones de los 

' a ment 
no escrito, que dice. 

1 
e se refiere al derecho 

d 
. es e que n h . 

ga o expresamente . 0 a sido promul-
t
, . , sino que h . 
acrtamente y ha ad . . se a mtroducido 

toria. Distingue co lqmndo fuerza legal obliga­
n as Part'd 1 as tres especies de 

- 57 -

derecho no escrito a saber· .· t b uso, cos um re, y 

fuero. 
A continuación de las nociones generale~ viene 

el libro primero titulado: De las Personas. Uno 
de sus primeros títulos trata de la patria potestad 
que la define así: la facultad concedida a los 
padres para dirigir, castigar- y corregir a sus 
hijos, en cuanto sea necesario para la crianza y 
educación de los mismos. Esta potestad natural 
es común al padrn y a la madre; la facultad 
natural expira cuando los hijos han establecido 
economía por separado (vale decir se bastan a 
sí mismos y se emancipan) y por su parte los 
hijos, o en su defecto los ulteriores descendientes ' 
han de procurar la subsistencia a sus padres, o 
ascendientes, si se hallaren necesitados. 

E l hijo casado se considera emancipado en 
todas las cosas para siempre. Se agrega más 
adelante que la autoridad se concede al padre 
y no a la madre por ser cabeza de familia, también 
porque el derecho supone que él es quien ha tra­
bajado en la formal y esencial de la educación 
de los hijos, y el que con su trabajo y cuidado 
los pone en estado de poder gobernar y producir 

utilidad. 
El título trata del peciilio entendiendo por tal, 

el haber o caudal que el hijo o esclavo t iene con 
separación de los bienes del padre o del Señor. 
Finaliza enumerando las distintas causas que 
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concluyen con la patria potestad: muerte natural, 
muerte civil, dignidad a que ascendiera el hijo, 
emancipación, etc. 

El artículo 2º se ocupa del matrimonio y los 
esponsales y especifica que no se demorará mucho 
en el asunto, porque es más bien objeto del dere­
cho canónico, no obstante, el autor trata exten­
samente de los esponsales, institución que nues­
tro Código, años más tarde, eliminaría casi 
totalmente, consagrándole un solo artículo, el 
166, por el cual se prohiben los esponsales de 
futuro; por su parte, en el tratado de Casagemas, 
se descartan los esponsales de presente por estar 
en completo desuso. 

El matrimonio pasa a considerarlo el trata­
dista con respecto al derecho natural, al civil y 
al canónico. Según el primero es la unión del 
varón y la mujer para procrear hijos y educarlos. 
Con respecto al derecho civil, el matrimonio se 
contrae por legítimo consentimiento entre per­
sonas hábiles o no impedidas por las leyes ci­
viles y con arreglo a ellas. Por lo que concier­
ne al derecho canónico, dice que el matrimonio es 
un sacramento por el cual un varón y una mu­
jer se unen para toda su vida con arreglo a los 
preceptos de la Iglesia. Rigen para él las dispo­
siciones del Concilio Tridentino. Tres son los 
requisitos indispensables para que tenga valor 
el matrimonio: 1 º el consentimiento de los con-
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trayentes; 2 º la edad prescripta por las leyes; 
3° que no haya impedimento alguno dirimente. 

El título del matrimonio es el estudiado con 
más detenimiento e insume la mayor parte del 
tratado que nos ha llegado de Casagemas, con 
relación a los conocimientos de la época, en 
nuestro país, quizás pueda asegW'arse que agota 
la materia; también comprende el mismo a la 
sociedad conyugal y a las dotes, bienes para­
fernales, arras y donaciones propter nupcias y 
entre marido y mujer . 

En el resto del tratado sobre Derecho Civil 
que nos ha sido conservado, Casa.gemas estudia 
la legitimación y la adopción, e:xrplicándose ésta, 
porque dicha importancia es evident~, e~ pre­
sencia de su necesidad pru·a la orgarnzac10n de 
la familia en situaciones de matrimonios sin 
hijos. Esta institución es extraña ª nu~s~ra 
legislación vigente, aún cuando s~ oyen op~o-

t . d que reclaman su mcorporac1on. nes au onza as , 
De la legitimación, establece que nacen leg1-

hi. d padre y madre timos solamente los JOS e . 
1 1 leyes de la Iglesia y casados con arreg o a as , . ' 

ll to Por el cual se hacen leg1timos que e a, es un a.e . . 
los hijos nacidos fuera del matnmoruo. 

D . t. aci·o'n que son dos los modos que ice a con mu . . . , 
, , t . a Pº''ª hacerse la legit1mac10n: estan en prac ic (;U • • 

0 
• 

1 º por el subsiguiente matnmoruo, y '; . p01 el 
. t d 1 Sumo Imperante, esta ultima se rescr1p o e 
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concede a petición del hijo natural, haciéndolo 
desde entonces legítimo. 

El profesor Casagemas tuvo el buen tacto de 
citar una interesantísima cédula del Consejo de 
Castilla, de 23 de enero d~ 1794, manüando 
insertar en todos los cuerpos de leyes de España 
e Indias, lo siguiente: «se ordenó que todos los 
niños expósitos de ambos sexos que habían 
existido y existían en las Casas de caridad y no 
t uviesen padres conocidos fuesen tenidos por 
legitimados por la autoridad del legislador, y 
por legítimos para todos los efectos civiles y sin 
excepción; declarando sin efecto las disposiciones 
legales en contrario. Y asimismo, que como no 
debe servir de nota de infamia o menos valer 
la cualidad de expósito, no había podido ni podía 
servir de óbice para efecto alguno civil a los que 
la hubieren t enido o tuvieren ». 

En cuanto a la adopción comienza diciendo 
que era otro modo de const ituirse la patria 
potestad, pero reconoce que si era frecuente entre 
los romanos está en completo desuso ent re noso­
tros. La. define así: «La adopción a que las leyes 
de Partida llaman prohijamiento tomada en un 
sentido general, es un acto, est ablecido por las 
leyes, por el cual se recibe en lugar de hijo 
nieto, biznieto a uno que no lo es carnalment~ 
o por naturaleza. 

«En todo este t ratado nunca debe perderse de 
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vista de que la adopción imita la naturaleza ; por 
lo que se ent iende que aquel que no puede ser 
padre o hijo naturalmente, tampoco podrá serlo 
por adopción. Así por ejemplo, para que pueda 
existir según naturaleza la relación de padre e 
hijo, es preciso que entre ambos medie, o se dife­
rencien en cierto nº. de años de edad ; luego 
tampoco t endrá lugar la adopción con respecto 
a dos personas entre las cuales no medie t ambién 
la misma diferencia en la edad». 

Concluye diciendo que: «El mencionado prin­
cipio «que la adopción imita a la naturaleza» 
proclamado y servilmente observado por la legis­
lación romana, y luego seguido por la de las Par­
tidas, coartaba en gran manera la facultad de 
adoptar y disminuía muchísimo los casos en que ~a 
adopción pudiese tener lugar. A l~ que debe s1~ 
duda atribuirse el que la misma vmo a caer casi 
enteramente en desuso. Pero al fin las leyes 
consultaron directamente lo esencial Y real de 
esta materia; esto es, el bien de la persona que 
se trata de adoptar, llenar los deseos de los que 
se hall medios para proporcionarles este an con . úbli 
bien, e igualmente el fomentar el bien P co 
preservando la vida de los seres des~~parados, 
y atendiendo a su crianza Y educacwn» · . 

Finalizando este breve análisis de las lecc10-
nes del doctor Casagemas, que, repetimos, nos 
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han llegado en forma muy incompleta (53), in­
sistiremos en lo que dijimos al principio: ellas 
constituyen una glosa del Derecho Español 
vigente en la época, no se notan en las mismas 
reflejos del nuevo orden de cosas que trajo apa­
rejado la Revolución de Mayo, ni modificaciones 
o innovaciones sustanciales que comenzaran a 
esbozar la fisonomía de un Derecho Patrio (54

) 

alejado de las instituciones coloniales. La doc­
trina seguía incólume, fiel a las tradiciones de 
la antigua metrópoli, y así debió mantenerse 
hasta la sanción de los Códigos actuales. 

Una de las distinciones más honrosas que se 
le acordó en vista de sus relevantes cualidades 
de jurisconsulto fué la designación de miembro 
suplente del «Excelentísimo Tribunal de Recur­
sos Extraordinarios por nulidad e injusticia 
notoria», como lo establecía el artículo 9 de la 

(~ 3) E l ejemplar perteneciente a Enrique Peña posee todas las 
lecciones dictadas por Casagemas, y en a lguna parte se encuentra 
es te título: Continuación del tratado de las cosas: extracto del texto de 
Alvarez. •Como era lógico, - observa Pcs talardo - el doctor Ca­
sagemas partía de un concepto abstracto, fi n y causa del derecho: 
la justicia. Lo mismo que todos los adeptos del derecho natural, de 
una entidad puramente intelectua l, en la que no habían puesto nada, 
querían sacarlo todo. Así se explica una vez más el espíritu de la Uni­
versidad en esa época viviendo divorciado de la vida, en medio de 
dogmas que le hacían perder el concepto de lo. realidad. PES'rA­
LAnoo, H istoria de la ensdíanza, 55. 

(
5
•) LEVENE, lnlroducción a la historia del derecho patrio, 29, 

111. 

br 
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ley del 5 de diciembre de 183~. Fué nombrado 
por decreto del 17 de diciembre de 1844 para 
actuar durante el año 18zt5, siéndole renovada la 
designación para los años, 184?_, 1847 y ~848 
como figura en el Registro Oficial de la Provin-
cia de Buenos Aires. 

Después de Caseros, el doctor Casagemas, 
siguió desarrollando sus enseñanzas en la Uni­
versidad. Continuaba utilizando en la cátedra 
de derecho civil el texto de Alvarez, pero comen­
zaban a leerse los Elementos de Derecho civil 
de La Serna y Montalvá.n, y el Sala Novísimo 

de Romero y Cinzo. , 
El Rector de la Universidad, doctor Jose Ba-

h. · . los empleados la Cons-1Tos Pazos 1zo JUiar a 
titución del Estado de Buenos Aires el 1 0 

de 
mayo de 1854. En un acto solemne celebrado en 
la Sala General de Grados el doctor Casa.gemas 

, 1 . . te J. uramento sobre los sagrados 
p;resto e s1guien 11 c · mplar de aque a ons-evangelios, y ante un eJe ,.., , . 

. N t .0 Senor e J ura1s ob­titución: «Por Dios ues 1 

t sostener y defender 
servar fiel y ent eramen e, Y di 1 
de todos modos y con tod~s. vuedstrlosEmte dos da 

· · ' Política e s- ª 0 e presente Const1tuc10n 
d., entonces Casa.gemas 

Buenos Aires?», respon 10 

S. . . mientras el Rector Barros 
con un (( l JUIO»' D. y la Patria os ayu-
Pazos agreO'aba: «Que ios . . 0 , · cumplieseis; y os lo 
den si este juramento ciVICO 
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demanden si lo quebrantaseis» (55). Y en verdad, 
la respetó y cumplió con altura y patriotismo. 

El doctor Casagemas presentó la renuncia a 
las cátedras el 5 de agosto de 1857, sucediéndole 
en la de Natural y de gentes el doctor José Roque 
Pérez, y en la de Civil, el doctor Marcelino Ugar­
te (56

) . El ministro de gobierno, doctor José Ba­
rros Pazos en una nota dirigida al nombrado 
profesor, que lleva fecha 14· de agosto del ~smo 
año, le da cuenta de la aceptación de la renuncia 
presentada por aquél a su cargo de catedrático, 
y le agradece «en nombre de la patria los 
muy recomendables e importantes servicios que 
ha prestado ... » A los pocos días, en la Cámara 
de Diputados de la Nación, - durante la se­
sión del 19 de agosto-, hallándose reunida bajo 
la presidencia del doctor Montes de Oca el di­
putado Obligado, l~~ó un proyecto por el' que se 
acordaba un~ pens10n al doctor Casagemas. En 
esa oportumdad, el señor Elizalde pronunció 
breves palabras con tal motivo, adhiriéndo . , se a 
la moc10n que fué aprobada el 2 de septiembre 
d~ ese año, concediéndosele a Casagemas la 
rmtad del sueldo que le correspondía. 

( 66) Archivo de la Universidad de Buenos Ai · Ca. d 1 _ 
~ . res, Ja e ano 

1804, Carpeta El Rector al GobU)rno. 

(
66

) MARCELINO UGARTE, Lecciones de Dere I e. ·z A . . . . . c 10 w1 , en nuarw 
de Htsloria Argentma, editado por la Sociedad d Hº t · Ar · 

1. e 1s ona gentma, 
vol. Il, (1941 J, pag. 201, Buenos Aires, 194·2. 
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Vivía el talentoso maestro en una quinta de 
Barracas, famosísima por sus hermosas magno­
lias. Retirado de la enseñanza, alternaba sus ta­
reas profesionales con las de librero. Se instaló 
en un principio en el solar histórico del viejo Bue­
nos Aires, la actual esquina de Alsina y Bolívar, 
fundador de la que es hoy la «Librería del Co­
legio» la vendió posteriormente a Paul Morta (54

). 

Más tarde abrió la «Librería del Plata» en la 
calle San :Martín N° 28, luego en Tacuarí N° 17, 
publicando la primera edición de La Vuelta de 
l\llariín Fierro, de José Hernández en el año 
1879, con diez ilustraciones del famoso litógrafo 
francés Carlos Clérice, constando el tiraje de 
veinte mil ejemplares. Debido a sus condiciones 
de estudioso logró tener fama de bibliógrafo, y 
su librería fué tertulia de grandes personalidades. 
El 17 de julio de 1878 la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de Buenos Aires, como home­
je justiciero a su figura patriarcal, le nombró 
Decano Honorario . 

Falleció el doctor Rafael Casagemas el 3 de 
marzo de 1883, a los ochenta y dos años de edad, 
y los restos del maestro venerable fueron despe­
didos por el doctor Leopoldo Basavilbaso, en­
tonces Decano de la Facultad de Derecho. Habló 
sobre los méritos y cualidades del doctor Casa-

(67) Dor.J.INGO Bu0Nocuo11E, Libreros, Editores e impresores de Bue­
nos Aires, 46, 85, Buenos Aires, 1944. 
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gemas con sentimiento y erudición. Sus pala­
bras hermosas, fueron breves, sentidas y con 
recuerdos que diseñaban la figura del anciano 
catedrático. Le siguieron en el uso de la palabra 
el doctor lVIiguel Esteves Saguí y el Coronel 
José Tomás Guido, vertiendo conceptos honro­
sísimos, explica la crónica periodística. «Era im­
portante y conmovedor presenciar el último adiós 
de la venerable ancianidad a su antiguo maestro, 
con un cariño verdaderamente filial ». 

También un argentino eminente, el doctor Ni­
colás Avellaneda, que desempeñaba en la época 
del deceso del doctor Casagemas el cargo de Rec­
tor de la Universidad, conocía las calidades del 
fallecido, valorándola con justicia. 

En una nota dirigida a la señora doña Josefa 
Rodez de Casagemas, expresaba: «El día de la 
muerte del Dr. Casagemas es un día de duelo 
para la Universidad de Buenos Aires a cuya en­
señanza sirvió con desinterés supremo y con 
abnegación nunca desmentida durante largos y 
aciagos años. Los servicios del Dr. Casagemas se 
hallan inscriptos de un modo i:rideleble en nues­
t ros fastos universitarios». 

Así se reconocían las cualidades distinguidas 
del doctor Casagemas, que llegó a sobresalir co­
mo uno de los más antiguos, constantes y bene­
méritos de los catedráticos que tuvo la Universi­
dad de Buenos Aires. 
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